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  Introducción




  El miedo, la preocupación y la incredulidad que provoca saber que se está enfermo del riñón pueden resultar abrumadores. Sin embargo, tras la conmoción inicial se suele empezar a buscar la información básica: ¿Qué es una enfermedad del riñón? ¿Cuáles son sus indicios y síntomas latentes? Y ¿cuál es el mejor tratamiento?




  Decidirse por el tratamiento más acertado presupone conocer tanto las terapias médicas convencionales como las alternativas. Provisto de esta información podrá elegir mejor los tratamientos que le convengan a usted o a las personas que estima.




  Todo lo que usted debe saber sobre las enfermedades del riñón le proporcionará la información necesaria para que pueda, junto con su médico, optar por la mejor terapia posible. Al leer este libro aprenderá que puede hacer muchas cosas beneficiosas para la salud de sus riñones y para su bienestar general, desde modificar la dieta hasta cambiar el estilo de vida. Conocer mejor la salud de sus riñones le permitirá formular a su médico las preguntas correctas relativas a su plan de tratamiento, para saber qué es lo que le conviene más.




  Este libro está estructurado con el fin de brindarle una visión holística del tratamiento de las enfermedades renales. Además de las terapias médicas convencionales, hallará aquí información sobre enfoques alternativos que darán perspectiva a su conocimiento. La primera parte contiene información esencial tal como: qué son los riñones, cómo funcionan y el importante papel que desempeñan en el mantenimiento de la salud en general. Además de ser los filtros de nuestro cuerpo, son vitales para el buen estado de nuestra sangre, huesos y corazón. Descubrirá qué se entiende por enfermedad renal, así como los diferentes estadios que mencionan los médicos al definirla. Aprenderá cómo aprovechar al máximo las consultas con su nefrólogo y otros profesionales sanitarios. Y, para finalizar, se analizará su equipo de asistencia sanitaria y el papel que le corresponde a usted como capitán de dicho equipo.




  En la segunda parte descubrirá que la enfermedad renal es un estado inflamatorio que puede afectar a otros órganos del cuerpo, en concreto al corazón. Aprenderá, además, la manera de enfocar y tratar otras enfermedades comunes, como la hipertensión y la diabetes, que afectan a la función renal. La segunda parte también examina otras causas de patología renal incluyendo la obesidad, la aterosclerosis y la enfermedad poliquística del riñón; y asimismo analiza en detalle un importante grupo de afecciones llamadas síndromes inflamatorios agudos. Conocerá los peligros potenciales de las técnicas usuales de diagnóstico por imagen, como por ejemplo la resonancia magnética o la tomografía axial computerizada (TAC), y de los procedimientos invasivos como el cateterismo cardíaco.




  En la tercera parte examinaremos los cambios en el estilo de vida que todo enfermo del riñón –sea cual sea el estadio de la enfermedad en el que se encuentre– puede llevar a cabo para mejorar la función renal y su vida. Comprenderá el papel que tiene la nutrición y su relación con la salud del riñón, así como la importancia de los suplementos vitamínicos y vegetales. Se hablará sobre la depuración de los riñones y sobre los múltiples beneficios de terapias complementarias como la manipulación osteopática (osteopatía), la homeopatía y la acupuntura. Por último, se examinará el importantísimo componente emocional y espiritual que posee todo tratamiento. En este proceso el papel que juegan un sistema de creencias sólido y el apoyo familiar nunca serán lo suficientemente reconocidos.




  La salud de sus riñones es fundamental y usted debe ser el primero en velar por ella. Para conseguir los mejores resultados, su equipo de asistencia sanitaria debería contar con un nefrólogo, un médico de cabecera y otros profesionales sanitarios. La información contenida en este libro disipará sus temores y le dotará de los conocimientos necesarios, así que ¡empecemos!




  PRIMERA PARTE




  Introducción a las enfermedades del riñón




  Los riñones, esos héroes olvidados de nuestro cuerpo, son esenciales para ayudarnos a conservar la salud y la vitalidad. Realizan múltiples funciones de importancia que afectan a los diversos sistemas de nuestro organismo. La primera parte de este libro ha sido concebida para introducirle en el conocimiento de los riñones y de las maravillas que llevan a cabo. En el primer capítulo («Generalidades de la función renal y maneras de evaluarla»,) no solo empezará a comprender las funciones renales, sino que también aprenderá qué se entiende por enfermedad del riñón y cómo esta afecta a nuestro cuerpo. Conocerá los análisis de sangre y otras pruebas de las que se sirven a menudo los médicos para diagnosticar las patologías renales. Y empezará a darse cuenta de que las enfermedades del riñón alcanzan proporciones epidémicas, pues afectan a millones de personas.




  El capítulo «Los estadios de la enfermedad renal» contestaremos a la siguiente pregunta: ya sé que estoy enfermo del riñón, pero ¿qué gravedad reviste mi caso? Este capítulo descubrirá cuáles son los diversos estadios en los que la medicina ha establecido la patología renal y su evolución. La intervención precoz y su consiguiente tratamiento por parte del nefrólogo son la clave para detener el empeoramiento y su ulterior desarrollo. Se realiza aquí un examen minucioso de la presencia de proteínas en la orina y las repercusiones que ello ocasionaría en la función renal. Se informa asimismo sobre la importancia de prepararse para la diálisis y de someterse a una evaluación para un trasplante de riñón en los estadios muy avanzados de enfermedad.




  El capítulo «La relación con los profesionales de la medicina», el último de la primera parte, tratará sobre los miembros de su equipo de asistencia sanitaria, incluyendo a su nefrólogo, y del importante papel de apoyo que llevan a cabo. La asistencia sanitaria en las enfermedades renales requiere de un trabajo en equipo, en el que usted, como paciente, es el miembro más importante. De esta manera, aprenderá aquí todo lo indispensable para sacar el máximo provecho de sus visitas con el nefrólogo y con otros profesionales sanitarios.




  Generalidades de la función renal y maneras de evaluarla




  La naturaleza del cuerpo humano se basa en el equilibrio. Del mismo modo que los instrumentos musicales de una bella sinfonía, la mente y todos los sistemas del organismo se dedican con pasión a mantener esa armonía. Los pulmones nos proporcionan el oxígeno para mantenernos vivos, el corazón bombea continuamente a través del cuerpo sangre rica en nutrientes, y los riñones son los filtros del cuerpo, sus purificadores y sus héroes olvidados. Este libro está dedicado a los riñones: los dos órganos en forma de alubia que resultan vitales para conservar el perfecto estado de equilibrio físico y mental del organismo. En este capítulo hallará diversas respuestas a preguntas que se plantean con frecuencia sobre la enfermedad renal.




  ¿DÓNDE ESTÁN SITUADOS LOS RIÑONES?




  Los riñones están situados en la parte posterior del vientre, a ambos lados de la columna vertebral. Se hallan debajo de las costillas, justo donde acaban las vértebras dorsales y empiezan las lumbares. El riñón derecho está un poco más abajo que el izquierdo. En una persona de complexión normal, los riñones miden aproximadamente unos diez centímetros de largo, pero su tamaño varía en función de la constitución del individuo, así como de la gravedad, y la duración de la enfermedad renal.




  Cada riñón está conectado a una pequeña estructura tubular llamada uréter que hace de puente entre el riñón y la vejiga. La orina se forma en los riñones y luego fluye a través de los uréteres hasta la vejiga, que es su depósito de almacenamiento temporal. Cuando la vejiga está llena, la orina sale del cuerpo a través de otra estructura tubular llamada uretra. En conjunto, los riñones, los uréteres, la vejiga y la uretra forman el tracto urinario, tal como se muestra en la siguiente figura.
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  Figura 1.1. Vista frontal del tracto urinario.




  ¿QUÉ HACEN LOS RIÑONES?




  Como filtros del cuerpo, los riñones limpian y purifican la sangre eliminando toxinas. Piense en una bomba de piscina con su respectivo filtro. El agua entra en la bomba por el filtro a través del cual se eliminan los residuos. Luego el agua filtrada es bombeada de nuevo a la piscina. En el cuerpo, la sangre afluye a los riñones, donde se eliminan las toxinas. Sin embargo, a diferencia de la analogía con la piscina, una vez filtrada la sangre, los desechos (la orina) son excretados.




  Los riñones están compuestos por millones de pequeños filtros de sangre llamados glomérulos, que trabajan conjuntamente para limpiar la sangre las veinticuatro horas del día, siete días por semana. En lo que respecta a la función renal, lo que cuenta es la eficacia con que estos pequeños filtros llevan a cabo su cometido colectivamente. En otras palabras, al evaluar la función renal su médico busca la respuesta a la siguiente pregunta: ¿Hasta qué punto filtran bien los riñones?




  El riñón está compuesto por millones de pequeños filtros




  Por otra parte, los riñones poseen una especie de «sexto sentido», ya que al filtrar la sangre saben instintivamente cuándo el cuerpo ha perdido el equilibrio. En tal caso, corrigen el desequilibrio. Por ejemplo, si nuestra dieta es demasiado rica en sodio, unos riñones que funcionen con normalidad eliminarán el exceso de sodio que nuestro cuerpo no necesita; de ese modo mantienen el equilibrio. De manera muy semejante, los riñones están programados para mantener dentro de unos límites normales los niveles de potasio, calcio y magnesio en la sangre. Estos minerales, básicos para el mantenimiento de la vida, se llaman electrolitos. La regulación de su nivel es importante para mantener el equilibrio global del cuerpo.




  Los riñones y el equilibrio ácido-base




  Además de los electrolitos que acabamos de citar, el bicarbonato es importante ya que es una base muy potente. Si retomamos la analogía anterior, todo propietario de una piscina aprende a mantener el pH adecuado para el agua, es decir, el equilibrio entre acidez y basicidad. De una manera similar, una de las funciones de los riñones es mantener dicho equilibrio en el cuerpo.




  Las alteraciones de este equilibrio, como por ejemplo demasiada acidez e insuficiencia de bicarbonato, pueden incidir negativamente en el buen funcionamiento de otros órganos del cuerpo. Una disfunción renal puede causar una disminución del nivel de bicarbonato. Cuando esto ocurre, puede aumentar la acidez de la sangre y al cabo del tiempo el nivel elevado de acidez será tóxico para el organismo.




  Los riñones y la tensión arterial




  Los riñones también contribuyen a regular la tensión arterial. Además de eliminar el exceso de sodio del cuerpo –lo que ayuda a mantener una tensión normal– son también responsables de la producción de determinadas hormonas hipertensivas llamadas renina y angiotensina. Los riñones fabrican estas dos hormonas cuando la tensión arterial es baja. Al mismo tiempo, las glándulas suprarrenales, situadas por encima de los riñones, producen una tercera hormona llamada aldosterona. La función de estas tres hormonas es elevar la tensión arterial.




  Desgraciadamente, estas hormonas (denominadas sistema RAA: renina-angiotensina-aldosterona) pueden afectar negativamente a los riñones. Tal como se verá en el capítulo «La respuesta inflamatoria, el estrés oxidativo y los riñones», dichas hormonas pueden provocar procesos inflamatorios en los riñones enfermos, así como contribuir al empeoramiento de la función renal en las personas afectadas de tensión alta, diabetes y el largo resto de alteraciones que causan patologías del riñón.




  Los riñones como reguladores de la salud de la sangre y los huesos




  Los riñones tienen también una importancia fundamental en el mantenimiento de la salud de la sangre y los huesos. Para preservar la sangre en buenas condiciones, producen una hormona llamada eritropoyetina, que es una especie de «estimulador sanguíneo». Esta hormona activa la producción de glóbulos rojos y es importante para mantener la composición de la sangre en niveles normales. Para la salud de los huesos, los riñones transforman y «activan» la vitamina D obtenida tanto de los alimentos como de la exposición al sol. La vitamina D se encarga de preservar los huesos, el corazón y el organismo en general. Desgraciadamente, muchos habitantes de los países occidentales carecen de un aporte adecuado de esta importante vitamina, por lo que resultan cruciales los suplementos vitamínicos, tema que se profundizará en el capítulo «Vitaminas, suplementos minerales y otros», en la tercera parte.




  ¿QUÉ ES UNA PATOLOGÍA RENAL?




  Por patología renal se entiende aquella afección que, con el paso del tiempo, acaba afectando la capacidad de los riñones de desempeñar su labor de filtro. Son muchas las dolencias que pueden alterar la función renal, pero el estudio de todas ellas excede los objetivos de este libro. Por ello nos centraremos en las más comunes, que, en los países occidentales, son la hipertensión y la diabetes. La obesidad, que se ha convertido por sí misma en una epidemia, es otra causa de disfunción renal. Algunas de estas afecciones, como la diabetes, se contraen a lo largo de la vida, mientras que otras, como la enfermedad poliquística, pueden ser hereditarias. De momento, aquí nos limitaremos a responder tres importantes preguntas que suelen hacer los pacientes.




  Aparición y duración de la patología renal




  La primera pregunta que suelen hacer todos los pacientes es: ¿Cuánto tiempo hace que estoy enfermo? La respuesta del médico se basará en los resultados de los análisis de sangre. Tras examinarlos, podrá clasificar su enfermedad renal como aguda o como crónica según su duración. Una enfermedad renal aguda es cualquier dolencia que deteriora rápidamente la función de los riñones, ya sea en unas cuantas horas o días. Por otro lado, se considera enfermedad renal crónica toda aquella alteración del funcionamiento de los riñones que tiene lugar a lo largo de semanas o meses y que es irreversible. Hay muchas dolencias que al principio afectan de manera aguda a los riñones antes de convertirse en un problema de larga duración o crónico. En el presente libro utilizaremos la expresión «enfermedad o patología renal» para referirnos a la enfermedad renal crónica, a no ser que se especifique lo contrario.




  Se considera crónica aquella alteración que dura semanas o meses




  Gravedad de la patología renal




  Otra pregunta típica suele ser: ¿Es mi caso muy grave? Se trata de una cuestión tan compleja y con tantas implicaciones que se ha dedicado todo el siguiente capítulo a darle respuesta.




  La enfermedad renal crónica: una afección de proporciones epidémicas




  Finalmente, una tercera pregunta que acostumbran a hacer los pacientes es: ¿Hay más personas con problemas de riñón? La respuesta es: sí, millones de personas. Solo en Estados Unidos se ha diagnosticado enfermedad renal crónica a más de veintiséis millones de habitantes, y este asombroso número sigue creciendo.




  De hecho, la presente estadística puede que incluso se quede corta, ya que no tiene en cuenta los millares, tal vez millones, de enfermos a quienes todavía no se les ha diagnosticado. Y lo que es más: las causas comunes de enfermedad renal, como la diabetes, la hipertensión o la obesidad, tiempo atrás consideradas dolencias de «gente mayor», afectan ahora a las generaciones jóvenes, incluyendo a muchos adolescentes. Por lo tanto, es probable que la tendencia al alza de los diagnósticos de enfermedad renal crónica se mantenga.




  ¿CÓMO PUEDO SABER SI TENGO UNA ENFERMEDAD DEL RIÑÓN?




  El primer indicio de problemas renales es a menudo alguna anomalía en el análisis de sangre, tema que se estudiará con detalle más adelante en este mismo capítulo. Si acude a su médico regularmente, es probable que ya le hayan hecho análisis rutinarios. De ser así, siga haciéndoselos al menos una vez al año. Si nunca se ha hecho un análisis de sangre, este es el momento para empezar.




  Muchos de mis pacientes, tras enterarse de los resultados anómalos en su análisis de sangre suelen decir: «Me siento bien y orino sin problemas, de manera que ¿cómo es posible que tenga mal los riñones?» Lo cierto es que mucha gente, tanto con una afección renal leve como avanzada, puede no presentar ningún síntoma en absoluto.




  Algunas afecciones pueden no producir ningún síntoma




  Esta es una de las principales preocupaciones con que se enfrentan los médicos. Hay gente que puede sentirse completamente normal y sin embargo padecer una enfermedad renal bastante avanzada. Pero, por otro lado, hay mucha gente que sí manifiesta síntomas de enfermedad renal. Como los síntomas que pueden aparecer son diversos, es importante tomar buena nota de los cambios que se relacionan a continuación y dedicar el tiempo necesario para investigar lo que podría ser una pista potencial o bien un indicio de dolencia renal grave.




  ¿CUÁLES SON LOS SIGNOS Y SÍNTOMAS DE UNA ENFERMEDAD RENAL?




  Usted conoce su cuerpo mejor que cualquier médico. Por lo tanto, es importante que preste atención a las señales que este le envíe. En primer lugar, examinaremos brevemente los signos y síntomas que pueden apreciarse en caso de enfermedad renal (los signos a los que debería estar atento) y luego, nos centraremos en las determinaciones analíticas que pueden indicar la presencia de una enfermedad del riñón. Si usted nota alguno de los síntomas siguientes en su cuerpo, acuda a un médico para verificarlos.




  Proteinuria y/o hematuria




  Uno de los síntomas de enfermedad renal que describen algunas personas se refiere a cambios en el color o en la consistencia de su orina. Puede que la definan como espumosa o burbujeante, lo que posiblemente sea indicio de pérdida de proteínas en el riñón. Se llama proteinuria y lo estudiaremos más adelante en este capítulo.




  Otros pueden advertir que expelen una orina de color oscuro, como el té, o directamente con sangre, lo que se llama hematuria. La hematuria puede significar muchas cosas. Si va acompañada de dolor en la zona lumbar, es probable que sea síntoma de un cálculo renal o de una infección de los riñones o de la vejiga. También puede ser indicio de una dolencia denominada nefritis, en la que concurren diversos tipos concretos de afecciones inflamatorias que pueden perjudicar a los riñones. Aunque queda fuera de los límites de este libro, sepa que, dependiendo de su edad y de otros problemas de salud, la hematuria puede ser también un síntoma de cáncer en cualquier parte del tracto urinario. La presencia de sangre en la orina nunca debería ser desatendida; si usted orina sangre, acuda cuanto antes a su médico.




  Problemas en la micción




  Los hombres, especialmente aquellos cuya próstata se ha agrandado, se quejan a veces de dificultades para expeler la orina o bien para mantener un flujo regular durante la micción. Es posible que intenten orinar con frecuencia a lo largo de la noche (afección denominada nicturia). Esto también puede ser un síntoma de dolencia renal. Si la próstata se ha agrandado mucho, puede obstruir parcial o totalmente el flujo de orina y empeorar el funcionamiento de los riñones. Si a usted le ocurre esto, probablemente su médico le derivará a un urólogo, cirujano especializado en los problemas del tracto urinario.




  En cuanto a las mujeres, a veces cuentan que sienten escozor al orinar o bien que necesitan ir constantemente al cuarto de baño. Tales síntomas pueden indicar una infección de la vejiga o una infección renal incipiente. Hay algunas mujeres jóvenes que durante la infancia o en los primeros años de la adolescencia padecieron infecciones del tracto urinario (ITU) con frecuencia. Si usted tiene una hija pequeña o adolescente con frecuentes ITU (más de tres o cuatro al año), o si es una mujer joven con ITU recurrentes, debería ir pensando en acudir a un urólogo. La repetición de las ITU pueden deberse a que la vejiga (que, recuerde, es el depósito de almacenamiento temporal de la orina) no se vacía del todo, o bien pueden indicar un problema en cualquier otra parte del tracto urinario. Un urólogo determinará con exactitud dónde se halla el problema y empezará a tratarlo. Sin embargo, si el problema no se tratara, con el tiempo podría afectar al funcionamiento de los riñones.




  Ante cualquier problema del tracto urinario se debe acudir al urólogo




  Por otra parte, hay algunos enfermos de diabetes (hombres y mujeres) que pueden tener problemas para vaciar completamente sus vejigas. La incontinencia urinaria, a menudo propia de pacientes de edad avanzada, es un problema corriente de vaciado de vejiga. Sin embargo, no todos los problemas de micción significan que exista una complicación en la vejiga. Algunos pacientes con enfermedad renal muy desarrollada se quejan de dificultades para orinar o notan una disminución en la cantidad de orina expelida. Si usted advierte cualquier cambio en sus hábitos urinarios, debe acudir a su médico inmediatamente.




  Edema




  Algunas personas pueden notar cierta hinchazón en sus piernas, tobillos, pies, manos, vientre y/o alrededor de los ojos. Esto se llama edema, y se trata de una acumulación de líquido sobrante que puede ser indicio de una enfermedad renal grave, puesto que los riñones son incapaces de eliminar del organismo el exceso de sal y agua. Un edema puede ser también señal de una pérdida importante de proteínas de los riñones a través de la orina (llamada proteinuria, tal como se ha dicho antes). La pérdida de grandes cantidades de proteínas a través de la orina puede provocar acumulación de líquido en el cuerpo, especialmente en las piernas. El líquido almacenado puede asimismo causar un aumento considerable del peso corporal. Quienes padecen un edema importante pueden tener dificultades para ponerse los zapatos o abrocharse los pantalones.




  Si usted o alguno de sus familiares empieza a notar cualquiera de los síntomas descritos anteriormente, llame inmediatamente al médico. Según sea la causa del edema, puede que lo derive a un nefrólogo.




  Síntomas urémicos




  Si la función renal se ha deteriorado de tal manera que los riñones ya no trabajan, los pacientes pueden presentar lo que los médicos denominan síntomas urémicos. Una vez llegados a este nivel de gravedad, los riñones ya no pueden filtrar y eliminar las toxinas. En consecuencia, dichas sustancias se van acumulando en la sangre hasta alcanzar concentraciones peligrosas.




  Entre los síntomas urémicos se incluyen náuseas, arcadas con o sin vómitos, extenuación, letargo, pérdida de apetito, pérdida del sentido del gusto o bien percepción de sabor metálico en la comida, dificultad para concentrarse, anomalías en el sueño, hipo y/o una sensación intensa de comezón por todo el cuerpo sin ningún otro síntoma. He tratado a diversos pacientes que se quejaban únicamente de estos dos últimos síntomas. Mientras que otras veces, el único síntoma que aparece es algo tan vago como un «no me encuentro bien».




  Los análisis de sangre son determinantes para hacer un diagnóstico




  Pero lo que cabe destacar ahora es lo siguiente: muchos enfermos del riñón se encuentran bien. De manera que, una vez más, recomiendo que como mínimo se acuda al médico una vez al año para hacerse una analítica completa (incluso aquellas personas cuyo historial no presente factores de riesgo de dolencias renales). No puedo dejar de recalcar la importancia de estudiar sus análisis de sangre con su médico, puesto que son el factor determinante fundamental para diagnosticar una enfermedad del riñón.




  ¿QUÉ DETERMINACIONES ANALÍTICAS SE UTILIZAN?
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